
han de intercecíer por nosotros, ¿qúanta obligación de­
bemos tenerles, y con que grave respeto debemos tra­
tarlos? 

- La doctrina referida la executo' el Rey Sadl en el 
tiempo que vivia bien, pues pata lograr un feliz éx ir 
to en sus negocios, acudid á Dios por medio del Sa­
cerdote, como medianero, (r. Reg. cap. 14.) E l R e y 
David siendo tan Santo, en sus trabajos llevaba con­
sigo un Sacerdote, para presentar por medio suyo á 
Dios sus súplicas y oraciones; y asi pidió' al Sacerdote 
Abiatár que no le dexase, y estuviese cierto que le ha­
bia de estimar y defender como á su propia vida; y 
quando queria tratar algo con Dios, d pedir, lo trata­
ba y pedia por medio de sus Sacerdotes; y asi viéndo­
se una vez amenazado de un grave peligro, para reme­
diarle llamó 11 Sacerdote, este se vistió de las vestidu­
ras Sacerdotales, se puso delante del Arca, que repre­
sentaba á la Magestad Divina, y David á su espalda 
como amparándose de su sagrado, componía la peti-

•'•'cion, y se la iba diciendo al Sacerdote, (z . Reg. cap. 
2Í2. rü.viaj.) ¿Pues este Rey no era Santo? ¿No estaba 
lleno del Espíritu Divino? ¿Pues para qué compone él 
la petición y hace que el Sacerdote haga la súplicas 
¿Por qué no la refiere el mismo que la dicta? Es que 
David', aunque era tan Santo, creyó que su oración 
seria mas acepta y mejor admitida p o r b o c a de quien 
tiene por oficio ser medianero; entendió que le con -
venia niás presentarse ddinte del Señor, no por su 
persona, que se reconocia indigno, si no por me lio del 
Sacerdote, que por tener esto por oficio, le era de me-

y'hos impedimento su indigr.idad: esto executaba David. 
A Josué, varón muy virtuoso, mandó el mismo Dios, 
que quando solicitase alcanzar algun bien del Cielo, 
acudiese-por medio dc Eleázaro Sacerdote, para que él 
fuese medianero. {Nmn.j, 27 . ry. 21.) Y ú David es­
timó y honró mucho á este Sacerdote su medianero, 

• 'jcomo no deberemos nosotros executar otro tanto con 


